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Que la palabra de Dios siga su camino (2º Tes. 3, 1)
(2/2)
NUEVA EVANGELIZACION

Hoy no nos cansamos de hablar de “nueva evangelización”. Hoy no debemos cansarnos de construir, día a día, experiencias de real “evangelización nueva”. Tendremos que apoyarnos en la Palabra. Ya lo decía Puebla (1979) para el contexto de la Iglesia Latinoamericana: “La Escritura debe ser el alma de la Evangelización” (nº 372).

Antes de Puebla, Medellín (1968) había afirmado: “En nuestra misión pastoral confiamos ante todo en la fuerza de la Palabra de Dios” (14-14) y explicitaba algunas líneas catequísticas al respecto: “Se impone un trabajo permanente para que se haga perceptible cómo el Mensaje de la Salvación es hoy Palabra de vida” (8-15) y pide se intensifique la formación de catequistas autóctonos y diáconos “ministros de la Palabra” (8-14).

Para nosotros, Educadores Cristianos, quedan vigentes las intuiciones de Pablo VI en “Evangelii Nuntiandi” (19, 5).

–  Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad y bajo su influjo, transformarla desde dentro, renovar la misma humanidad... (n. 18).

–  Lo que importa es evangelizar las culturas... (n. 29).

–  Y como “la ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo... las culturas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena Noticia. Pero este encuentro no se llevará a cabo si la Buena Noticia no es proclamada” (n. 20).

No habrá, pues, Nueva Evangelización sin Palabra, sin Diálogo, sin Encuentro... La Regla lo dice claramente: “Las instituciones Lasallistas... se caracterizan por la voluntad de poner los medios de salvación al alcance de la juventud mediante una formación humana y cristiana de calidad y la proclamación explícita de Jesucristo” (n. 13).

Este “anuncio explícito de Jesucristo” es prioridad para nosotros los Lasallistas, más allá de los “tiempos” en que nos toque ser “ministros de la Palabra”.

Ya lo decía la “Declaración”: “No renunciamos en modo alguno a anunciar a Jesucristo. Creemos que la juventud actual necesita el mensaje evangélico y es capaz de escucharlo” (39, 4).

Juan Pablo II ha trazado las líneas maestras de la “Nueva Evangelización”. “Nueva en su ardor; nueva en sus métodos; nueva en su expresión”.

¿Qué significa este lenguaje en nuestras vidas y en nuestras instituciones educativas?

Nueva en el ardor quiere decir que arraigamos nuestra vida de fe en la novedad de Dios-Padre; podemos, así, mostrar su amor y su fidelidad en medio de la multitud de ídolos que nos envuelven...

Nueva en el método quiere decir, presentar siempre y en toda circunstancia una Palabra que sea “Buena Noticia”, esperanza, salvación. Una Palabra que invita, acompaña, sostiene, corrige. Una Palabra que no condena nunca, porque espera siempre. Una Palabra cercana y familiar...

Nueva en la expresión quiere decir, una Palabra cercana y dinámica, que entra en la vida de las personas y de los grupos, de las Comunidades Educativas... de manera que muchos pueden ver el impacto novedoso de la Palabra en nuestras vidas e instituciones...

Queda claro que no seremos agentes eficaces de la “Nueva Evangelización” mientras no nos transformemos en “Hombres y Mujeres de la Palabra”, en “Comunidades de la Palabra”...

“MIENTRAS TANTO LA PALABRA CRECIA”... (Hechos 6, 7).

Esta es otra constatación que la Iglesia hace cada vez que se libera la Palabra, cada vez que se la pone al alcance de los creyentes, que se la introduce en el corazón del Pueblo de Dios.

En esta perspectiva estaba La Salle. En esta perspectiva nos sitúa la Regla cuando nos dice: “Juntos escuchan y meditan la Palabra de Dios” (n. 30). “Cada día leen y meditan la Palabra de Dios” (n. 67).

Este familiarizarnos con la Palabra nos permitirá vivir lo que también nos señala la Regla en el n.º 48... ¡y que no siempre somos capaces de vivir! “El carácter que distingue a la Comunidad de los Hermanos es ser comunidad de fe en la que se comparte la experiencia de Dios”.

Mientras no nos abramos a la Palabra de Dios y nos dejemos educar por ella, nos resultará difícil tener entre nosotros una comunicación en la fe. Seguiremos siendo hombres y mujeres exteriores...

A veces me he preguntado por qué manifestamos tenerle temor a la Palabra, si nuestra espiritualidad y nuestra misión nos llevan a interiorizarla, si somos hijos espirituales de un “Hombre de la Palabra”... ¿Por qué no nos dejamos liberar por Ella?

Mientras tanto, nuestras vidas espirituales parecen vegetar, como si no tuvieran arraigo y alimento... ¿Qué podríamos hacer?

COMO DISCIPULOS...

Ya hemos señalado que el tema del “discipulado” está presente en la enseñanza y en la práctica lasallista. “Jesucristo los ha elegido para que sean sus cooperadores en la salvación de las almas. Al leer el Evangelio deben estudiar la manera y los medios de que se sirvió el Señor para llevar a sus discípulos a la práctica de las verdades evangélicas” (M. 196, 2).

El Evangelio nos presenta diversas figuras del “discípulo”. Son imágenes comple​mentarias:

•  El discípulo está sentado a los pies para escuchar la Palabra (Luc. 10, 39).

•  El discípulo conoce desde dentro la experiencia de su Señor, por eso puede ver y oír lo que muchos han querido y no han podido... (Luc. 10, 23-24).

•  El discípulo participa en la experiencia interior de su Maestro y Señor (Jn. 15, 15). De esta manera el discípulo se vuelve “familiar” del Señor porque entra en su experiencia interior y conoce los secretos de su vida, es decir lo que la sostiene y fundamenta, lo que la llena de fortaleza, alegría y esperanza. “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican” (Luc. 8, 19-21; cf. también Lucas 11, 27-28). 

No nos extrañaremos de que esto sea así. Más bien llenémonos de alegría. Muchas veces hemos experimentado en nuestro ministerio que “¡la Fe viene de la Palabra!” (Rom. 10, 17).

LIBERAR LA PALABRA...

“¡La Palabra de Dios no está encadenada!” (2 Tim. 2, 9) proclamaba Pablo ofreciendo el testimonio de su propia vida. No siempre es así. Nosotros, Lasallistas, deberíamos promover, respetar y ayudar a respetar la libertad de la Palabra de Dios, especialmente en nuestras propias vidas e instituciones. Puede costarnos mucho hacer la experiencia de San Pablo. Nos tientan, permanentemente, formas diversas de “encadenar la Palabra”, en la Comunidad y en la Escuela.

Se “encadena la Palabra”...

–  cuando el horario de la Catequesis no es propicio, porque la Catequesis no es prioritaria...

–  cuando no ayudamos a los Catequistas a prepararse y cuando no los acompañamos...

–  cuando no facilitamos el ambiente exterior e interior para escuchar, interiorizar, orar la Palabra...

–  cuando proclamamos la Palabra con mentalidad espiritualista y no mostramos el arraigo que tiene la Palabra en la vida...

–  cuando anunciamos la Palabra con mentalidad de profesional, más como elemento de estudio y de consideración que como Misterio de Dios en Cristo y en la Iglesia...

–  cuando proclamamos la Palabra con miedo, con prisas, con cierta desgana...

–  cuando nos quedamos en el tecnicismo y no buscamos abrir los corazones a la Palabra... ya sea el corazón de las personas, de las Comunidades o de las Instituciones educativas...

–  cuando nos creemos “dueños” de la Palabra y no dejamos que Ella actúe con poder y libertad...

“liberar la Palabra” es, en el lenguaje y en la práctica lasallista, entregarla, ofrecerla con generosidad y realismo; abrirle espacios amplios para que no se quede en estructuras, en horarios, en la “letra”... y pueda mover los corazones (cf. Hechos 2, 37) y convertirlos.

“Liberar la Palabra” es, para nosotros Educadores Lasallistas, escucharla, acogerla, entregarlos a Ella para que sea Ella la que nos conduzca y guíe, la que nos eduque...

Bajo ciertos aspectos vivimos tiempos en los que no es fácil el anuncio de la Palabra. Las exigencias de la “nueva evangelización” nos llevarán a entrar más y más en las actitudes del evangelizador que nos presenta San Pablo en su Carta a los Filipenses:

“..ser irreprochables y limpios, hijos de Dios sin mancha en medio de una gente torcida y corrompida, entre la cual brillan como lumbreras del mundo, manteniendo en alto la Palabra de Vida...” (Fil. 2, 15-17).

Para ello es necesario adquirir la mentalidad del “hombre de la Palabra”, “escudriñando a diario la Palabra” (Hech. 17, 11).

CON LA FUERZA DE LA PALABRA...

La Iglesia, que es “Madre y Maestra”, nos orienta en la educación del corazón de discípulo. Me agrada señalar aquí la “práctica litúrgica” que me parece está llena de realismo educativo. Frecuentemente el “Alleluya o Canto al Evangelio”, que introduce la proclamación del texto del Evangelio en la celebración Eucarística, señala o bien las actitudes con que se debe acoger la Palabra, o bien la fuerza y la creatividad que tiene en sí misma la Palabra. Es muy ilustrativo seguir, en parte, el itinerario propuesto por la liturgia.

–  Retomando la práctica de las Comunidades Cristianas primitivas... “El Señor le abrió el corazón para que acogiera la Palabra” (Hech. 16, 14).

–  Porque siempre estamos en peligro de “endurecer el corazón” (Ps. 94, 8).

–  Dándonos, incluso, el Señor con la Palabra “un corazón noble, generoso, paciente...” para acoger la Palabra (Luc. 8, 15).

–  Porque en nosotros está “la semilla incorruptible de la Palabra” (1 Pe, 1, 22-23).

–  Porque somos discípulos, “ovejas atentas a su Palabra...” (Jn. 10, 27).

–  Porque dejamos que “la Palabra nos regenere...” (Sant., 1, 18).

–  Y poder así entrar en la intimidad de nuestro Dios (Ap. 3, 20).

CONCLUSION

“Que la Palabra siga su camino” (2 Tes. 3, 1).

Para ello nosotros entramos en el camino de conversión gracias a la Palabra. Nos hará bien. Estaremos más cerca de nuestros orígenes lasallistas. ¿Qué podemos hacer?

•  Por un lado, seguir multiplicando las “experiencias de la Palabra” en nuestras Comuni​da​des de Hermanos, Educativas, Grupos Lasallistas...

Dar más tiempo a la meditación comunitaria de la Palabra. Enriquecer nuestros tiempos de oración comunitaria con la experiencia que nos ofrece la Iglesia con la “Lectio continua”. Renovar nuestras oraciones y celebraciones, comunitarias y grupales, de modo que la Palabra de Dios esté más presente como Palabra proclamada, acogida, interiori​zada, compartida, orada...

•  Por otro lado, ser promotores y animadores de “Grupos de la Palabra”. Pensando en lo que se vive en bastantes Regiones del Instituto, quiero hacer referencia a diversos trabajos de formación bíblica con adultos (padres de familia, profesores, amigos y vecinos...):

–  Iniciación bíblica en torno a los textos dominicales.

–  Catequesis bíblica más sistemática.

–  Cursos bíblicos de estudio y oración.

–  Grupos de oración bíblica.

–  Comunidades Eclesiales de Base.

–  ...

De esta manera nuestras Comunidades y Escuelas crecerán como “Pueblo de la Palabra”, “saborearán la Palabra” (Heb. 6, 5), harán que “la Palabra sea activa en ellas” (1 Tes. 2, 13), ya que “la Palabra de Dios permanece entre nosotros con toda su riqueza” (Col. 3, 16).

Y, siguiendo la lógica que nos presenta el libro de los Hechos de los Apóstoles, cada vez que la Palabra es anunciada y difundida, la Iglesia crece en la misma medida. (Cf. Hech. 6, 7; 12, 24; 13, 49; 19, 20).
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